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GAZETA DE MADRID
D E L  SA B A D O  8 D E  A G O S T O  D E  18 1  a .

R - E I N O  D E  I T A L I A .

M ilán  a de junio,

S. A . I, el príncipe virei de Italia ha mandado 
por un decreto especial entregar la cantidad de 
415^ írancos á los curas párrocos del reino para 
que los distribuyan entre las familias que han so­
ndo este año pérdidas de resultas de las inunda­

ciones y  de otros accidentes de este género. S. A .  
ha mandado también gratificar á las personas que se 
hayan distinguido por su zclo en estas ocasiones, 
ya para mantener el buen drden, ó ya  para socor­
rer a los infelices que eran víctimas de estas des­
gracias.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Strasburgo de junio.

t.A 1̂" inferior han plan-
raao los labradores durante los seis meses últimos

34753 arboles de diferentes especies en las orillas 
oe los caminos.

Caen 2 de junio.

colir! !̂ Cherbnrgo las tres
ter/>! j* ^ división décimaquarta del primer 
disi °  ® ? guardia nacional. Las cohortes de la 
oasar°.? ‘̂gésimaprimera vendrán á Caen para 
pasar después á Cherbnrgo.

E S P A Ñ A .

Cuadalaxara  2 de agosto.

di/íVí/í/f de la campiña a l redactor 
¿azeta de Guadalaxara.

'eo con mucho gusto los ar- 
Se hava^d ‘ P“ i*l'caodo , y  me alegro que 

que se s e í V   ̂ conocer á los ingleses, 
y  se V.. 1 *0 que reluce,

 ̂ pelear e ''^'.‘iaderas cansas que les estimulan 
aquello de ^a me parecía á mí farándula

aquí lo 'reman á deteoder nuestra religión: 

P e r $ u a d S \ ? ‘^'V q“ ® s® empeftabra
casó con la hü ** aquel que se

dote que u l l  hidalgo cons-ibido por
él, poroue^iV;.'*’ y  au ique ninguno hace caso 
''md im ô- sido UD sirtiplin , no pue-

gfuarse quanto ha gritado para per­

suadir á todo el lugar que los ingleses vienen á pe­
lear por nuestra religión, y  á darnos mucho diae­
ro. i Qué mal rato le dimos con la carta de E leu- 
terio, que vmd. puso eo la g^zeta del 7 de juniol 
Ya la gente está mui desengañada en esta parte, y  
para que se desengañe en todo, le he de aconsejar 
á vmd. que excuse en sus escritos las reconvenció* 
nes, denuestos é injurias con que otros papeles 
suelen tratar á los nuestros, exasperando los áni­
mos , y  haciéndoles cada vez mas irrecoaciliables. 
Y o ,  íi fuera que vm d., me pnndria en medio d* 
tan contrarias opiniones, haciendo el papel de juez 
de paz, y  aconsejando á todos los españoles que 
se comuniquen unos con otros, que se oigan y  tra­
ten de lo que les conviene , deponiendo el odio que 
ha excitado entre nosotros la contrariedad de pa­
receres. Porque bien sabe vmd. qne no hai uu es­
pañol que no desee el bien de su patria sobre el de 
todos los demas países, y  que si se equivoca eo los 
medios , merece disculpa, á lo m- nos so buena in- 
teneion, y  mas qnaudo todos los pueblos estamos 
tan acordes en unos mismos deseos, que no pode­
mos explicar hasta su tiempo. Un mes antes de 
reudirse Valencia leíamos aqui las gazetas de aque­
lla ciudad, y  haciendo |wr ellas juieio del estado 
en qne estaban allí los ánimos, se crcia que no ha­
bla valenciano que no detestase á quantos viviaa 
en pais sometido ai R E I , comí á sus mayores ene­
migos: coD todo eso y o  tenia para mí que había 
allí mochos hombres de bien que lloraban baxo el 
furor frenético de unos quantos locos, qne abosan­
do de la ciega credu idad del honrado pueblo, le 
exáltabau con furioso atrevimiento, engañándole 
y  conduciéndole como á una fiera á cometer los 
mayores excesos. En este caso las injurias que se 
hubieran dicho contra los valencianos, no hnbierao 
servido sino para afiigir mas á los oprimidos, y  
aumentar la colera de los facciosos, y vea vmd. I3 
razón pnr que aconsejo á vmd. un estilo suave y  
conciliador; porque lo que yo presumía , me lo 
han confirmado después en Madrid algunos de ios 
diputados de aquella ciudad , que han venido á 
cumplimentar al R E I: y  ha sido mayor mi admi­
ración quando supe que pocos m.*ses antes de hi 
conquista preguntaron en Valencia ciertas perso­
nas decentes á un arriero que acab.ba de llegar de 
Madrid , si se salía á pasear la gente, si la mata­
ban fwr las calles, y si las mugeres se presenraban 
en publico. Tal era la impenetrable barrera que 
faabian «puesto á la comunicación, y  tal el cúmu­
lo de absurdas mentiras con que una manada de 
locos tenia embaucado al pueblo, mientras que los 
agentes de Inglaterra, instruidos de todo, atiza-
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ban el furor popular para mantener en so partido 
aquel hermoso reino, y llevarse sos rotos y c 
tales í-reciosos (i). Entre tanto toda 
rada V culta gemía baxo el cetro de hierro de las 
heces del pueblo , que en toda fermentación se po­
nen encima como la espuma: y  si en 
tuacion hubiera sido un error denigrar á los oprt
mides valencianos, que no deseaban otra cosa sino
salir de tan dura esclavitud, también lo sena mal­
tratar ahora á pueblos jr personas q^e, aunque 
se han sometido todavía , lo desean de boto e 
adentro, ó viven en unos errores de que no han 
podido salir por no haber tenido ocasión áe ver la 
verdad. Ya se sabe que en la misma )onta que Ua- 
mau de esta intendencia, y  qoe vag.» errante qual 
orda de tártaros por los rincones y  montes mas 
ásperos de la provincia, hai hombres de provetho 
que conocen mu! bien el fin que han de tener e - 
L  cosas, y  compadecen el extravio de com­
pañeros •, pero no pueden apartarse del remolino 
lin comprometer sos casas, sus personas y  acie 
das. Aun los que e t̂an acalorados por t?ptoiones 
xíontravias á las de por acá, hai quien procede de 
buena fe, y  que conservando p n  carácter y  tesón 
español las pi¡meras ideas de )Q-ticu que deslum- 

. braron al prncipio á los incautos, cree todavía 
qoe Dios está <te su parte, y espera un David que 
venza á G olut. Tampoco merecen estos mil tra­
to , sino compasión por sus errores; y  quando vean 
la verdad les recomendará siempre d  valor con que 
siguieron su errado camino, y serán buenos servi­
dores del R E I. Los que solo tratan de 
revuelto , robando y aprovechándose del desorden 
para hacer bolsillo son unos bribones, a qoienes 
espera un seguro castigo: no petteuecen estos a 
ninaun pueblo ni n'cion, sino a las carceivS, a los 
suplicios y  á la execración general; y  entre tanto 
que llega el dia de la josticia conténtese vmd. coa 
4r haciendo apuntaciones sobre su conducta , que 
tiempo vendrá en que podrá hacer oso de ^Uas, y  
poner en claro lo qoe ahora oculta la densa niebla 
5ue cubre tus fechorías, y  no importa que sean 
españoles, ingleses ó franceses, que a todos les ha
de llegar sn San M .rtio.

Los que hacen á pluma y  á pelo merecen el 
desprecio de todos: son como los taberneros de 
Fiandes.qiie en la guerra de la república mudaban 
tos insignias según pasaban los txéicitos; y asi la 
taberna que por la mañana se llamaba de la líber-- 
tad  y la igualdad , tenia por U tarde el nombre 
[del Rei de P ru sia , ó del duque de Yorek. Entre- 
ene vmd. á tales hombies á lo, muchachos para que 
jueguen con ellos como con los dominguillos, les 
■ quiten la máscara ó disfraz que llevan, y  les pon- 
can los nombres que merecen, por mas que algu­
nos se escuden -hora con un favor mal merecido; 
pero no me cuente vmd. á mí entre ellos, p. rque 
atribulado coo las órdenes de Guadalaxara, y con 
Jas que me dan las partidas de guerrilla, tengo que 
ceder por el momento á quien tiene la tuerza: no 
cv-r eso estol á pluma y a pelo, porque asi Dios 
me salve como no deseo otra cosa sino que nos 
dexen vivir los exé.citos y  p-rtidas, y se acabe 
■ tant- vex-cim  como sufrimos, y viva el R E I. ^

La gaz ta que'vmd. compone puede contribuir

mucho á tan des.endo objeto solo con haWar siem­
pre !a verdad , que es la que ha de vencer al cabo 
de todas las imposturas y  errores que esparcen los 
malignos para sostener el furor ya debilitado del 
abatido pueblo: en no dando lugar sino a la verdad, 
no dude vmd. que la leerán hasta los mas acalora­
dos guerrillos: enrretanto compadézcanos vmd., 
señor editor, y persuádase de qoe estamos conven­
cidos de que Dios da los Reyes, y  que pues nos 
ha dado este, es una locura oponernos a su divina 
voluntad, la qual, si fuera conforme á la de los 
nuestros, no necesitarla que viniesen los hereges 
de Inglaterra á defender la religión que desprecian, 
V la inquisición que aborrecen. Ya sabemos qu* 
han venido á llevarse nuestra plata y nuestros na­
vios, á despojar nuestros arsenales, y  á formar 
exércitos de españoles que p'otejau las ganancias 
de los mercaderes de Lóndres en nuestros puertos, 
en Asia, Africa y  América, y  afi solo deseamos 
que se vayan y  nos dexen en paz, y  nosotros nos 
avendremos con los niTestros, y  los nuestros coa 
nosotros, y  no habrá mas que una voluntad , que 
son los deseos de su seguro servidor =  iyaste-
ralgeo. ,  ̂ j

Si todos los alcaldes pensasen como el autor de
esta carta, no tardaría en verse restablecida la tran­
quilidad; pero hai muchos que olvidados de sui 
Lberes son causa de que los males se prolonguen 
mas que lo que debieran; mas estes deben temer 
que el gobierno, cansado de sufrir el pocV> aprecio 
que hacen de la bondad con que los disimua . lle­
gue á hacerles experimeotar el rigor de su justicia; 
para evitarlo es necesario obedecer ciegamente lal 
órdenes de los superiores, y  no tratar de demorar 
su cumplimieuto con inútiles y  frívolas excusas.

M adrid  7 de agosto.

E l R E I nuestro Señor ha celebrado boi cooH» 
jo de ministros.

Extracto de las minutas de la secretaría de El* 
tado.

En nuestro palacio de Madrid á 7 de agosto

de 18 12. . , i .̂ o
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y

por la constitución del estado, R E I de las Españal 
y  de las Indias.

Hemos decretado y  decretamos lo siguiente:
ARTICULO I. ,, Se formará una comisión , coiO'

puesta de D. Martin Antonio H uici, D. Joan Ca- 
taneo y  D. Juan Francisco Pintado, y  encargada 
de velar sobre la distribución de los alojamiento 
para los Individnos del exército.

ART. II. El que no pertenezca á esta clase o 
tiene derecho á ser alojado. ^

a r t . III. Las boletas de alojamiento serán nr 
madas precisamente por uno de los individuos 
la comisión, que alternativamente permanecer 
en la oficina de la distribución de alojamientos. 

ART. IV. Nuestro ministro de lo Interior ^
da encargado de la execucion del presente decre
t o .=  Firmado =  Y O  E L  R E l .= P o r  ¿
ministro secretario de Estado =  Firmado —
Luis de Urquijo.”

tutu
Luis

de 1

fi") Un amigo mió que fi.e por seda á Valencia, 
conoció allí á unos ingleses que le ofrecieron la libra d«

tabaco á l í  reales, J guias para llevarlo por todo ^
tabaco a l i  rcaies, 7 guias r .
reino. Otros sé que lo han comprado a siete re
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Don Josef NapoteQn por la gracia de Dios y  
por la constitución del estado, R E I de las tíspa- 
fias y  de las Indias.

Hemos decretado y  decretamos lo siguiente: 
articulo  I. „  Hasta ia paz general el ramo 

de la Marina se comprehenderá en una de las sec­
ciones del ministerio de la Guerra.

F irm a d o s:y o  E L  R E I. = P or S. M ., el mi­
nistro secretario de Estado =  Firmados: Mariano 
Luis de Urquijo.”

Gran cancillería de la Orden Real de España.
En nuestro palacio de Madrid á 7 de .gosto 

de 1812.
Doa Josef Napoleón por la gracia de Dios y  

por ia constitución dei estado, R E I de las £»pa- 
bas y de las Indias.

Hemos decretado y  decretamos lo siguiente: 
A R TicoLO i. , , E 1 gran canciiier de la Ord o 

Reai de Esp-na exercera interinamente U' fincio- 
iies de gran tesorero de ella. =  Firmado =  Y O  EL 
R E I. =  Por S, M ., el gran canciller in terin o s  
Firmado — Mariano Luis de Urquijo.”

ido ^

CE NUESTRO ESTADO. NUESTROS MALES,
y  SU S£GURÜ y  único remedio.

Incorruptam fidem professís, 
nec amore quís.^uam, er sh;e odio dicendus est.

XACiT. Hist. lib. X. ca¡). j .

Hai cosas que por sa importancia, sus relacio­
nes , sus grandes conseciKencias, ó la necesidad dé 
decidirse en ellas y  tomar una resolución, por mas 
que se repiten, nunca lo fian sido bastante para de­
ber callar. Tal es la del estado en que nos vemos, 
y  esta terrible lucha, que íí  00 acaba prontamen­
te , nos hundirá á todos en eí abismo de la miseria, 
la anarquía y las ú timas calamidades. Hace qnatro 
años que lidiamos; y  en todo este tiempo ó no he­
mos abierto los ojos, ó no hemos ni meditado líi 
penetrado bien la soma de males que iiTaliblemen- 
te nos amenazan, y  descargar.in sabré óoestras ca- 
*>c2as, nuestras familias y  qu.«nto had de mas pre­
cio entre ios hombres, si seguimos enf poner estor- 
bos por mas tiempo, y  dilatar con ellos el resti- 
blecimiento del drden y  la tranquilidad.

¿Qué hemos visto eu estos quatro años? V íc -  
t ’ Q'as sacrificadas por la ferocidad del populacho; 
íácciosos y  hombres sin talentos, alborotando las 
provincias; juntas en ellas, formadas por el acaso 
y  sin la debida representación; hoa.bres en deli­
tio , corriendo de una parte á otra, y  gritando y  
pidiendo sin saber q n é; ia justicia y  las autorida- 
des legítimas ó destituidas, 6 persigiiias y  ame­
drentadas; exércitos colecticios y  siu disciplina ni 
tuhordinacion; oficiales ancianos y  de mérito pos­
puestos á hombres nuevos, promovidos de repen­
te al mando, sin instrucción ni servicios; disper- 
tiones, huidas y  rotas lastimosas de estos exérci­
tos ; victorias continuas gao-.dias ;>r>r I..S tropas fran­
cesas ; entradas y sacos de puebios y  ciu 'ades; de 

á loo© prisioneros trasportados de su pai' y  
•us hogares; la muerte de ot os tamos, y el lUn- 
•0 y  la desolación en sus faini'ias; las fuerzas im- 
ftttuUs ocupando progtcsivamcute las provincias
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qne han entrado en sus planés,y devastando y  ta­
lando para slijetar y  amedrentar; el faccioso y  el 
hombre pacífico confundidos y  arruinados de un 
mismo modo; una junta central , que se constitu­
y ó  á sí misma , abusando de sns poderes; partidos 
en ella , y  división entre sus miembros desde el 
momento mismo que se instaló; fugitiva esta jun­
ta de provincia en provincia, y  al cabo disuelta y  
suplantada por una regencia tan ilegal como ella; 
que obra del descontento, lo fue bien pronto por 
otra y  otra, como lo será la actual y  quantas le 
sucedan; todas ellas, y  la junta central, y  las proa 
vinciales, y  las cortes de G ídiz dominadas desde 
él principio por e! partido ing'es; nuestra marina 
y  arsenales ocupados, tomados , saqueados por es­
ta nación, á quien llamamos nuestra aliada y  proa 
tectora, y  que nos ha despeñado en el abismo; 
iinestras plazas, las islas Baleares arrancadas de 
nuestro poder, y mand.id.is por ella en desdoro del 
nombre español; divisiones y  zeios continuos en­
tre españoles y  españoles, y  estos y  los ingleses; 
el fuego de la insurrección atizados por clios en 
las Amé icas; divididas ya estas y  en mala inteli­
gencia con nosotros; quejis, acusaciones y  calum­
nias de todas partes; partidas de gnerfiiia que io 
talan y  destruyen todo; el robo y  el a eMii«to au­
torizados ó sin castigo; la agricultura y  la gana­
dería aniquiladas; la industria y  las artes por tier­
ra y  sin ocupación; millares de braaos p rdidos 
del todo para el aumqito de ia riqueza pública; 
exacciones enormes y  de cada dia ; provincias aso­
ladas , ciudades y  lugares quemados por españoles 
y  franceses; familias errantes y  sin asilo; horfan- 
dad , mendiguez, enfermedades, lágrimas y  gemi­
dos; y  por ú 'tim o ,y  como necesaria consecuencia 
de estos horribles males, el hambre asoladora que 
nos aflige y  nos devora á todos.

Estrf quadro no es exágerado; dígame qnala. 
qoiera con franqneza y  verdad si osará borrarme 
un solo rasgo: no hai ni un españ»! que 110 tenga 
en él por qué llorar, que no haya padecido por 
unos y  otrUf en sus intereses, en sus comodida­
des , eu su quietud y  su reputación. Los mas pa- 

''citicos, los mas retirados, los mas lejanos de toda 
acción han sido iguales, si no han sufrido aun mas 
que aquellos que hau estado (qualqiiiera que ha­
ya sido el motivo) en el centro de esta acción, y  
se han visto como arrastrados por sU impulso. No 
es mi ánimo colpar á los nnos ni á los otros; por­
que no el acriminar, sino el deseo de la paz y la 
conciliación me mueve á decir á mis coeipatriotas 
tan amargas y  terribles verdades, ié  bien quantas 
circunstancias ó acasos pnedeu haber decidido do 
la suerte de los desidentes para haberla abrazado: 
sé bien ia probidad, el amor del orden y  ia tran­
quilidad , los vínculos no rotos de parentesco y  
amistad de muchos de ellos, para no respetarlos 
y  apreciarlos: sé bien en fin, estoi bien penetrado 
de la independencia de las opiniones, y  la dexo á 
todos corno la quiero para mí. El hombre es víc­
tima quasi siempre de su aturdimiento, de sns 
falsos cálculos, de sus ilusiones ó deseos, de sus 
temores, de la posición en que se halla, de las 
personas que le rodean, de la corporicion á qu« 
está Unido, y si se quiere, de otras cosas y  acci­
dentes aun mas pequeños; pero la misma indul­
gencia con que juzgo á los de aquel partido, es d* 
cstiecka justicia que se tenga coa los del otio.
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jos de !a boca del hombre de bien toda nota odio­
sa 6 que difame, asi como debe estarlo de su co­
razón y buen juicio. Solo el malvado, el pérfido, 
el faccioso y  el perseguidor deben ser notados en 
qoalquier partido en que se hallen; la guerra de­
be ser á estos; y  los hombres de bien, donde quie­
ra que esten, qualquUr secta que sigan y  opinioa 
que sostengan, son amigos y hermanos.

A  estos son á los que yo hablo, y  quiero pre­
guntar , ¿si creen en so corazón de buena fe, que 
esta lucha puede tener otro término que el que se 
palpa y a , el de triunfar y  señorearse de todo las 
armas francesas en mas ó menos tiempo ? Estas ar­
mas que pasaron , Inego que lo inrentaron , la bar­
rera del Hbro; que corrieron á Burgos, y  arrolla­
ron alli un exército; que doblaron el difícil paso 
de Somosierra; que entraron en Madrid, perdo­
nando su ridicula resistencia y  tantos dicterios y  
burlas indecentes; que ocuparon la Mancha y  las 
Castillas, triunfaron en Almonacid, eu Uclés, en 
Medellio, en Talavera, Ocaña, y  donde quiera 
qne han hallado un exército; que traspasaron en 
n i momento el decantado Despeñaperros, se ex­
tendieron y  ocupan las Andalucías, humillaron la 
obstinación de Zaragoza , mandan en Cataluña, 
Aragón, Valencia y  las Cantabrias, y  dominan 
por óltimo la España entera, á excepción de algu­
nos pocos rincones que aun oo han tratado de ocu­
par; estas armas, pregunto yo  á todo hombre 
exento de pasiones, ¿ podrán volver atras ? ¿ podrán 
ser repelidas? ¿hai fuerzas ni nuevas barreras que 
oponerles? ¿ dexaráo por último de sojuzgar y  do­
minarlo todo, como han sojuzgado y  dominan las 
principales y  mas ricas provincias donde han que­
rido entrar? ¿nuestras mas fuertes plazas no las 
tienen eo su poder? ¿su resistencia, annque tenaz 
y  honrosa, ha podido salvarlas? Pues la obstina­
ción y  el empeño en seguir resistiendo, y  no ce­
der á la victoria y  la necesidad, ¿hace otra cosa 
que prolongar la lucha inútilmente , para acabar de 
aniquilar los pueblos ?

Españoles verdaderos, orgullosos de vuestra 
patria y  vuestro ilustre nombre, españoles justos 
é imparciales, españoles amantes del orden y  la 
tranquilidad, ¿podéis pensar de otro modo? Ea 
experiencia de lo pasado ¿no os enseña para lo ve­
nidero? ¿Teneis ahora mas medios, mas recursos, 
mas tropas disciplinadas y  de línea, mas generales 
experimentados , mas probabilidad, en fin , del 
vencimiento, que se tuvo al principio? Aun lo 
poco que había entonces ha desaparecido quasi del 
to d o ; los generales ó han muerto de la enferme­
dad ó la guerra, ó se hallan en Francia prisione­
ros, ó están retirados y  sin servicio, ó se han re­
conciliado muchos con el R E I. Las tropas verda­
deras, las veteranas y  de línea se han hundido del 
mismo modo: no pocas han dexado sus cabos, y  
vuéitose á sus casas; muchas han perecido en los 
combates, muchas hai prisioneras, y  muchas tam­
bién abrazaron el otro partido ó arrepentidas 6 
desengañadas. Esto es común en las revoluciones; 
y  en la nuestra, sin pian determinado, sin grandes 
caodillos, con continuos reveses, mucho mas or­
dinario. A  la credulidad y  ia esperanza ha sucedi­
do eo todos el desaliento: no hai uno siquiera que

confie; y  la causa de'de el general al último sol­
dado es ya desesperada para todos. Los recursos 
que tuvimos se han agotado; ni españoles ni fran­
ceses pueden sacar una contribución , por pequeña 
que sea, sin ahogar a los pueblos; estos están can­
sados de sufrir, y  desean aun mas que la vida la 
vuelta de la paz y  el drden, quien quiera que se 
los restituya; porque los dias que llevan, luchan­
do siempre entre l i  ¡ucertidnmbre y  la agonía , soa 
una muerte cruel, y  el hombre y  los pueblos 
quieren invenciblemente sozar, y  no padecer. Las 
tropas mismas están también cansadas y  sin entu­
siasmo ni ardimieoto; arrancadas quasi todas por la 
fuerza del seno de sus hogares y de los brazos de 
sus familias, bisoñas en la guerra, mal vestidas y 
alimentadas, mal mandadas por sus caodillos, lle­
vadas sin cesar de una á otra parte y  de provincia ed 
provincia, derrotadas continuamente en sus accio­
nes,, sin ver un término eo sus males, el fitl de 
tantas fatigas y  trabajos, ni dar ¡amas un paso de 
adelantamiento sólido y  verdadero, han desmaya­
do al cabo en sos deseos, y  suspiran con ansia por 
volver á su quietud.

Solo las guerrillas, compuestas ó de crimina­
le s , ó de gente indócil ó perdida, algunos ex- 
regulares turbulentos, tan olvidados de su profe- 
sioD como fanáticos, y  algunos pocos gefes mui 
empeñados en la cansa , son los que paeden querer 
este órden de cosas, ó mas bien este trastorno y  
esta desolación. E l interes á unos, la tenacidad á 
otros, y  á quasi todos el temor, los imposibilitan 
para volver atras; su voz sola mantiene y  alimenta 
la insurrección, y  se quiere llamar tan sin justicia 
la voz de la nación, y  «u negdcio privado el pró 
común.

El egoísmo, el miedo, las pasiones, ó el error 
y  aturdimiento de unos pocos, hacen correr la 
sangre de miles de infelices, arrastrados al sacrifi­
cio ó por engaño ó por violencia. Todos maldicen 
y  abominan de esta goerra cruel; y  ella sin em­
bargo sigue con mas furor, acabmdo con hacien­
das y  vidas, y  robándonos basta la esperanza de 
poder ver su término y  el de nuestras miserias: 
armiñada , despedazada , aniquilada la nación en­
tera por los intereses y  animosidades de estos po­
cos hombres.

Españoles imparciales, ¿no es esta la verdad, 
¿este el sentir común, estas lai quejts y  lamento* 
de todos? Decidme, si n o , de bnena fe , ¿si se li­
dia ya por Fernando? ¿por los Borbones? ¿ por 1* 
religión de nuestros padres? ¿por conservar la mo­
narquía? ¿por mantener la independencia y  la in­
tegridad de la nación? ¿ y  aun, si se quiere, pô  
su gloria y  su honor ? ¿ó mas bien , por una teme­
ridad y  desesperación que oos destroza y  nos aca­
ba ? ( continuará.)

T E A T R O .

En el de la Cruz, á las ocho de la noche, se <■ «- 
presentará la comedia nueva en tres actos, traduci 
del aleman, titulada Ocultar de honor movido al 
sor el herido; seguirá el bolero afandangado, y se a 
fin con un divertido sainete.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




